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Asistimos así al hecho de que comportamientos tenidos se-
cularmente por injustos e inmorales, van adquiriendo carta
de ciudadanía, y son blanqueados, como suele decirse, al
ser designados con nuevos términos, inocuos e incoloros
moralmente, y ser objeto de leyes permisivas que las con-
sienten y las revisten, a la vez, de una honorabilidad de la
que, en realidad, carecen por completo. Desde esta pers-
pectiva se puede comprender, dicen los Obispos españoles,
“la reciente legislación que se extiende por el mundo actual
totalmente contraria a la razón, a la naturaleza y a la vida:
aborto, divorcio, matrimonio homosexual, experimentación
con embriones humanos, gestación subrogada, transexua-
lidad..., que desde poderosos organismos financieros glo-
bales se imponen a los gobiernos”. Dicha legislación se
define obsesivamente como progresista sin que parezca
que a nadie interese detenerse un momento a explicar por
qué representan un progreso. Y sería sumamente intere-
sante hacerlo, para que nadie pueda pensar que una legis-
lación por ser nueva es ya mejor. En la Europa occidental y
también en la oriental tenemos ejemplos todavía relativa-
mente recientes para afirmar sencillamente que esa ecua-
ción es errónea.
Somos testigos de la promulgación de leyes que quieren
resolver situaciones conflictivas, a menudo muy dolorosas
para quienes las sufren. Le nueva ley pretende solucionar
el problema, pero lo hace, a menudo, en falso, dejando,
además, la puerta abierta para que se multipliquen los
casos y situaciones penosas. Al no atacar las auténticas raí-
ces de los problemas, la multiplicación y endurecimiento de
las leyes no solo no logran desgraciadamente eliminarlos,
sino que, a veces, parecen agravarlos.
En ocasiones, los casos límite que dan lugar a excepciones
a las leyes vigentes terminan por ser tratados como casos
normales recibiendo un tratamiento legal acorde con su
nueva y falsa condición. Lo frecuente o habitual aparece
como algo normal, y lo normal termina por convertirse en
legal. De este modo concluye el juego de prestidigitación:
los comportamientos habituales se tienen por normales;
estos piden que la legislación los tenga en cuenta; se con-
vierten en legales, y así se blanquean y justifican compor-
tamientos poco honorables. Este hábil juego es causa de
confusión para muchos que pueden llegar a pensar que
bien y mal se identifican con legal e ilegal, y que todo lo
legal es, sin más, bueno, sin preguntarse nunca si lo legal
es justo y si está suficientemente –razonablemente- justifi-
cado.

¡Oh Virgen Santa del Carmen! 
Jamás podremos corresponder dignamente 
a los favores y gracias que nos has hecho 

al darnos tu santo Escapulario. 
Acepta nuestro sencillo agradecimiento y, 

ya que nada te podemos dar 
que sea digno de Ti y de tus mercedes, 

ofrecemos nuestro corazón, 
con todo su amor, y toda nuestra vida, 

que queremos emplear en el servicio de tu
Hijo Señor nuestro, 

y en propagar tu dulce devoción, 
procurando que todos nuestros hermanos

en la fe, 
con los cuales la divina Providencia nos

hace convivir y relacionar, 
estimen y agradezcan tu gran don, 
vistiendo el santo Escapulario, 

y que todos podamos vivir y morir en tu
amor y devoción. 

Amen.
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En Julio… oramos a
la Virgen del Carmen

¿Lo legal es justo?



La noticia del mes

La catedral de
Cuenca acogió el
sábado, 24 de
Junio, la celebra-
ción en la que fue-
ron ordenados
sacerdotes Felipe
y César, dos diá-
conos del Semina-
rio Conciliar de
San Julián. Arro-
pados por el clero
diocesano, sus
compañeros, y fie-
les de sus parro-
quias de origen, a
saber, la Parroquia
de San Esteban
de Cuenca y la lo-
calidad de Illana,
respectivamente,
recibieron la impo-
sición de manos
por parte del
obispo de la Dió-
cesis, Mons. José
María Yangaus
Sanz y de los sa-
cerdotes presen-
tes y fueron
incoporados al
clero diocesano.

En su homilía, el
obispo apuntó que
“la Iglesia y el
mundo necesitan
hombres y mujeres
santos. Y necesita
también, imperiosa-
mente, sacerdotes
santos como tantos
y tantos de aquellos
que nos han precedido; sacerdotes que, movidos
por la gracia de Dios, quieran serlo siguiendo su
propia vocación, santos en el ejercicio generoso,
sacrificado, alegre del ministerio sacerdotal. No per-
mitáis que nada lo condicione con razones aparen-

tes, falsas. Dejad
que sea el Espíritu
de Dios quien os
guíe con su gracia
y sus dones. Que
sea Él quien se
sirva de vuestro
ministerio para que
la salvación de
Dios llegue en ple-
nitud a todos los
hombres”.

Además, les ex-
hortó a que “sal y
luz ha de ser vues-
tra palabra y tam-
bién vuestro
género de vida,
queridos ordenan-
dos, sin medias tin-
tas, sin
mimetizaros ni pre-
tender hacer com-
patible lo que no lo
es, inspirándoos
más bien en los
modelos de sacer-
dotes que la Iglesia
nos propone por su
santidad de vida y
la abundancia de
los frutos de su mi-
nisterio. Sacerdo-
tes santos, sin
miedos ni timide-
ces. Así os nece-
sita el mundo y así
os necesitan nues-
tras comunidades
cristianas”. 

Los nuevos orde-
nados celebraron misa de acción de gracias en las
parroquias de origen y en los próximos días recibi-
rán el encargo o misión pastoral que el obispo de
la Diócesis les encomiende para la realización su
ministerio. 3

Ordenación sacerdotal de
Felipe y César
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Terminado el Curso Pastoral se han celebrado los Consejos de Pastoral y Presbiteral de la Diócesis para valorar
lo que ha supuesto este año en las parroquias. 
El sábado, 17 de Junio, fue el turno del Consejo de Pastoral, formado por una representación de laicos de los
arciprestazgos, así como los Delegados Diocesanos y presidido por el Obispo. Todas las delegaciones valoraron
la semilla y frutos que se han dado a través de todo un programa que se abrió en septiembre y que ha querido
ser motor de la conversión pastoral que se viene trabajando en el Plan Pastoral Diocesano. También se presentó
el Instituto Teológico para la formación de laicos y que dará sus primeros pasos en los próximos meses.
Por su parte, en la mañana del lunes, 19 de junio, se celebró una reunión ordinaria del Consejo Presbiteral de
la Diócesis de Cuenca en la que se han tratado diferentes asuntos. El encuentro se desarrolló en la sala Clemente
Aróstegui del Seminario San Julián de Cuenca.

Celebrados los Consejos de Pastoral
y Presbiteral de la Diócesis

La localidad de Honrubia ha celebrado, el 24 de junio
el 300 Aniversario del Santo Rostro. El Obispo de
Cuenca, Monseñor José María Yanguas, ha celebrado
la Misa Solemne y después se ha realizado una pro-
cesión por las calles del pueblo. 
A la celebración asistieron un total de veinticinco es-

tandartes de localidades vecinas para conmemorar
este evento que supuso, en palabras del Sr. Obispo,
la conversión de muchos vecinos de Honrubia y la
vuelta a las prácticas de piedad y fervor suscitando un
nuevo estivo en la vida y las costumbres de los devo-
tos.

El pueblo de Honrubia celebra el 
III Centenario de la devoción al Santo Rostro

Actualidad Diocesana
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Nombramiento de cinco nuevos 
Canónigos para la Catedral de Cuenca

El Obispo de Cuenca, Mons. José María Yanguas
Sanz, ha nombrado recientemente cinco nuevos ca-
nónigos para el Cabildo de la Catedral de Cuenca, son
los sacerdotes diocesanos: Matías Romero Almen-
dros, formador del Seminario Conciliar de S. Julián;
Pedro Luis Martínez Redondo, Delegado Diocesano
de Enseñanza; José Luis Laguía Escudero, Director
Espiritual del Seminario Conciliar de San Julián; Pedro
José Ruíz Soria. Secretario Particular del Obispo de
Cuenca y Joaquín Ruíz Requena, párroco de San
José Obrero de Cuenca.
Los nuevos canónigos tomaron posesión de sus car-
gos en una ceremonia pública que tuvo lugar el pa-
sado día 29 de junio, Fiesta de S. Pedro y S. Pablo, a
las 20:30 horas y que contó con la presencia del
Obispo de Cuenca y del Cabildo Catedralicio.
El acto de Toma de Posesión comenzó en la Sala Ca-
pitular donde el Secretario Capitular dio lectura de los
Decretos de Nombramiento. Inmediatamente, los nue-
vos capitulares hicieron la profesión de fe y el jura-
mento de cumplir los estatutos y tradiciones del

Cabildo. 
Posteriormente, los nuevos canónigos fueron acom-
pañados a sus escaños en el Coro Capitular y toma-
ron asiento en ellos, realizando así la ‘quieta y
pacífica’ posesión de sus canonjías. Ya en el coro se
procedió al canto de la Hora Litúrgica de Vísperas,
cumpliendo así, por primera vez como canónigos, con
su función de recitar el Oficio Divino en la Catedral.
Posteriormente y acabadas las Vísperas, regresaron
a la Sala Capitular y allí uno de los nuevos canónigos,
en nombre de todos, expresó el agradecimiento al
Obispo y Cabildo por sus nombramientos, el Deán de
la Catedral les dirigió unas palabras de acogida y con-
cluyó con las palabras del Obispo.
El Cabildo de Cuenca es una Institución fundada en
el año 1183. Instaurada la diócesis conquense por el
Papa Lucio III en el año 1182, muy pronto, el primer
Obispo Juan Yáñez, recibió Autorización Pontificia, el
15 de mayo de 1183, para que procediese a la cons-
titución de su cabildo y en julio de ese año nombró los
primeros 16 canónigos.

Celebración de fin de curso
en el COF San Julián

En la tarde del martes, 27 de junio, el
Obispo de Cuenca, Monseñor José María
Yanguas, ha celebrado la Eucaristía con los
miembros del Centro de Orientación Fami-
liar San Julián como acto de su fin de curso
en la parroquia de San Esteban. Sin duda,
y a juicio de todos los participantes, el COF
sigue siendo una herramienta que ofrece la
Diócesis para orientación de familias, no-
vios y cientos de rostros concretos que
piden asesoramiento en situaciones de cri-
sis personales y conflictos. 
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“Dios existe, yo me lo encontré” es el título del libro
en el que el periodista francés André Frossard, relata
su conversión. Una conversión fulminante, semejante
a la de San Pablo, que aconteció en el interior de una
capilla, durante la adora-
ción eucarística.
André Frossard se defi-
nía a sí mismo como el
perfecto ateo, como al-
guien que ni se plan-
teaba la existencia de
Dios. Había nacido en
1915 en un pueblo fran-
cés en el que no había
ningún templo católico.
Sus padres eran ateos, y
miembros destacados
del Partido Comunista,
no estaba bautizado, y
no había recibido ins-
trucción religiosa alguna.
Dedicó su vida al perio-
dismo, escribió más
treinta libros, siendo de-
signado miembro de la
Academia Francesa.
Fue amigo de San Pablo
VI y San Juan Pablo II.
Encontró la fe a los
veinte años, en la capilla
de unas religiosas dedi-
cadas a la adoración eu-
carística, ubicada Barrio
Latino de París, al entrar
a buscar a un amigo con
el que había quedado
para ir a cenar.  Cuando
accedió al interior, trató de localizar visualmente a su
amigo. No hizo, ni pidió nada, pero su mirada se de-
tuvo y fijó cerca del altar, en el que estaba expuesto
el Santísimo, y en un instante cambió su visión del
mundo y de la vida, al recibir lo que él denominó un
flechazo místico, al percibir en su alma la incandes-
cencia de la Verdad, una luz de tal intensidad que lo
transformó en unos instantes. Salió del templo con la
absoluta seguridad de que Dios existía, de que es-
taba allí, y él lo había encontrado. Como contaría
después, entró ateo y salió minutos más tarde, cató-
lico, apostólico y romano. Así lo resumía en su libro
autobiográfico: 
“Él es la realidad, él es la verdad, la veo desde la ri-
bera oscura donde aún estoy retenido …. la evidencia
hecha presencia, y la evidencia hecha persona de
Aquel mismo a quien yo habría negado un momento

antes … y del que me doy cuenta de que es dulce;
…una dulzura activa que quiebra, que excede a toda
violencia, capaz de hacer que estalle la piedra más
dura y, más duro que la piedra, el corazón humano”, 

Cada vez que contem-
plamos y adoramos al
Señor presente en la Sa-
grada Hostia, “corremos
el riesgo” de convertir-
nos de verdad, de forma
instantánea como Fros-
sard, o lentamente,
como el Señor disponga,
y nosotros le dejemos.
“Dios habla a todos, pero
la mayor parte de noso-
tros no le dejamos colo-
car una palabra”,
apuntaba Frossard.
Cuántos de nosotros
posponemos a lo largo
del día nuestro rato de
oración, lo acortamos, lo
dejamos para el último
momento, cuando ya
hemos cumplido con
todo y con todos, de-
jando al Señor, “las so-
bras” de nuestro tiempo.
En la Adoración Eucarís-
tica Perpetua, mediante
el compromiso de un
grupo de adoradores, se
mantiene abierta la capi-
lla ininterrumpidamente,
las veinticuatro horas del
día, lo que facilita el en-

cuentro con el Señor a muchas personas.  Se puede
ir a rezar a cualquier hora del día, aunque los adora-
dores fijos, “de plantilla”, se comprometen a ir al
menos, una hora a la semana, siempre el mismo día
y a la misma hora, en un acto de obediencia agrada-
bilísimo al Señor. Durante el verano, algunos de estos
adoradores se marchan de vacaciones fuera de
Cuenca por lo que ayudaría mucho el que hubiera
nuevas incorporaciones.  Si deseas colaborar con
esta iniciativa, bien apuntándote una hora a la se-
mana, o bien haciéndote adorador suplente, para cu-
brir las bajas que ocasionalmente se produzcan,
puedes informarte en la parroquia de San Esteban o
en el teléfono, 667 290 134.

COORDINADORAS DE LA ADORACIÓN 
EUCARÍSTICA PERPETUA DE CUENCA

¿Quieres formar parte del Grupo de
Adoración Perpetua? 

DIOS EXISTE, YO ME LO ENCONTRÉ
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Clara de Asís, humildad y pobreza.
El testimonio de Santa Clara de Asís nos muestra

cuanto debe la Iglesia a mujeres valientes y llenas

de fe como ella, capaces de dar un impulso deci-

sivo para la renovación de la iglesia. Renuncio a

la nobleza y a la riqueza para vivir humilde y

pobre, Esposa de Cristo, y se consagraba total-

mente a Él. Como Clara y sus compañeras, innu-

merables mujeres a lo largo de la historia se han

sentido atraídas por el amor a Cristo que, en la

belleza de su divina persona, llena su corazón. Y

toda la Iglesia, mediante la mística vocación nup-

cial de las vírgenes consagradas, se muestra

como lo que será para siempre: la Esposa her-

mosa y pura de Cristo. 

Benedicto XVI.

Mariano Ortega Ortega

Con rostro de mujer

Teresa de Ávila, mística operosa de la
caridad.
Para Teresa, de hecho, la vida cristiana es relación
personal con Jesús, que culmina en la unión con Él
por gracia, por amor y por imitación. En nuestra so-
ciedad, a menudo carente de valores espirituales,
Santa Teresa nos enseña a ser testigos incansables
de Dios, de su presencia y de su acción; nos enseña
a sentir realmente esta sed de Dios... el ejemplo de
esta Santa, profundamente contemplativa y eficaz-
mente activa, nos impulsa también a nosotros a de-
dicar cada día el tiempo adecuado a la oración, a
esta apertura hacia Dios, a este camino para buscar
a Dios, para verlo, para encontrar su amistad y así
la verdadera vida. El tiempo de la oración no es
tiempo perdido; es tiempo en el que se abre el ca-
mino de la vida, se abre el camino para aprender de
Dios un amor ardiente a él, a su Iglesia. Yuna cari-
dad concreta para con nuestros hermanos. 

Benedicto XVI.
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Si el Dios de los cielos está cerca, nosotros no estamos solos en la tierra y en las dificultades tampoco per-
demos la fe. Esto es lo primero que hay que decir a la gente: Dios no es distante, sino que es Padre. Dios no
es distante, es Padre, te conoce y te ama; quiere tomarte de la mano, también cuando vas por senderos em-
pinados y difíciles, también cuando caes y te cuesta levantarte y retomar el camino; Él, el Señor, está ahí,
contigo. Es más, a menudo en los momentos en los que eres más débil puedes sentir más fuerte su presencia.
¡Él conoce el camino, Él está contigo, Él es tu Padre! ¡Él es mi Padre! ¡Él es nuestro Padre!
Nos quedamos en esta imagen, porque anunciar a Dios cercano es invitar a imaginarse como un niño, que
camina de la mano del padre: todo le parece diferente. El mundo, grande y misterioso, se vuelve familiar y
seguro, porque el niño sabe que está protegido. No tiene miedo y aprende a abrirse: encuentra otras perso-
nas, encuentra nuevos amigos, aprende con alegría cosas que no sabía y después vuelve a casa y cuenta
a todos lo que ha visto, mientras crece en él el deseo de hacerse mayor y hacer las cosas que ha visto hacer
al padre. Es por esto que Jesús parte de aquí, porque la cercanía de Dios es el primer anuncio: estando
cerca de Dios vencemos el miedo, nos abrimos al amor, crecemos en el bien y sentimos la necesidad y la
alegría de anunciar.

Audiencia General, 18 de Junio de 2023

Palabras 
del 
Papa

LA CONVERSIÓN PASTORAL 
MISIONERA

Roberto Calvo Pérez
Monte Carmelo 2016

En los países tradicionalmente católicos, las iglesias se van
quedando vacías y envejecidas, la palabra eclesial es oída
con indiferencia, la acción pastoral no encuentra cauces ni
previsiones y aumenta el desconcierto y el desánimo. En
la Evangelii Gaudium se nos invita a poner los medios ne-
cesarios para avanzar en el camino de una conversión
pastoral y misionera, que no puede dejar las cosas como
están (n. 25). El autor presenta una propuesta que
pueda servir para la búsqueda continuada de una reali-
zación pastoral de la Iglesia más estimulante y signifi-
cativa. Para ello, es imprescindible acudir a la
saludable necesidad de pensar la pastoral, en con-
creto, una conversión pastoral-misionera que nos

ayude a caminar sinodalmente a fin de procurar que el
Reino de Dios vaya creciendo en nuestro mundo desde la escucha

atenta de “lo que el Espíritu dice a las iglesias”.

Un libro para cada mes
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Hablemos de los mandamientos
Los mandamientos que se resumen 

en dos…
Sólo hay un Amor, que es Dios. Dios no es un ser
al que puedo amar, sino el Amor con el que debo
amar. De tal modo que cuando estamos manifes-
tando amor hacia los demás, estamos haciendo ver
nuestro Amor a Dios, va intrínsecamente unido.
Amar a Dios es una actitud vital, nuestra vida debe
ser reflejo de ello. Esto implica voluntad, reflexión y
compromiso.
San Juan de la Cruz nos dice: “Una Palabra habló
el Padre que fue su Hijo, y ésta habla siempre en
eterno silencio, y en silencio ha de ser oída del
alma…, y después, Dios quedó como mudo”.
Amarás a tu prójimo como a ti mismo: A menudo
nos olvidamos “como
a ti mismo”, nos abo-
camos tanto hacia
fuera que olvidamos
nuestro propio cui-
dado. Por eso creo
importante la pre-
gunta que se hace el
maestro de la ley:
¿Cuál es el primer o
mayor mandamiento?
No podemos amar a
los demás si no nos
amamos a nosotros
mismos, y para amar-
nos debemos cono-
cernos.
Sobre todas las
cosas: de todas las
cosas que existen, Dios es la más importante. Y
esto deja a las otras en un segundo plano, no se re-
fiere a Dios como ser, sino al acto de amar. Fray
Marcos nos habla de que la fe solo se puede enten-
der por Amor.
Jesús ha venido a poner en el centro el contenido
de la ley referenciando a un único mandamiento con
dos dimensiones: “Escucha, Israel: el Señor nuestro
Dios es el único Señor; y tú amarás al Señor, tu
Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma, con
todo tu espíritu y con todas tus fuerzas.
El maestro de la Ley agrega, que el amor a Dios y
al prójimo, vale más que todos los holocaustos y sa-
crificios. Con esto señala que todo lo ritual debe
estar en función al amor a Dios y al prójimo. De lo
contrario es un mero acto de idolatría.
Sin amor manifestado con nuestra vida que nos

acerque a una humanidad vivida con nuestras
obras, no puede haber unión con Dios.
Sólo porque nos sabemos amados por Dios pode-
mos amar al prójimo, si nos alejamos de Dios nos
incapacitamos para amar. Siempre tiene que haber
una oración o unos instantes del día para estar con
Dios como lo hacía Jesús. Sin embargo, de nada
sirven los ritos y los rezos, si no soy capaz de tener
misericordia y compadecerme de las necesidades
de mis hermanos.
Sabemos que el reino de Dios que nos habla Jesús
es la conversión, hemos visto su mirada compasiva
hacia el bien de todos en especial hacia los más ne-

cesitados.
El Amor es un acerca-
miento a lo Creado
con respeto y humil-
dad. Sólo desde la hu-
mildad expresamos
respeto. Desde la es-
cucha y la atención
podemos escuchar el
gemido del que sufre
para acudir a su en-
cuentro.
Nuestro amor a Dios
se manifiesta a través
de nuestra actitud
vital, de nuestro testi-
monio. En ese testi-
monio debemos dejar
ver comportamientos

y actitudes de respeto, diálogo, sinceridad, amistad,
empatía, ayuda generosa, cercanía y solidaridad
acordes con lo que decimos sentir.
“Jesús establece una estrecha conexión entre el
amor a Dios y el amor al prójimo. Son inseparables.
No es posible amar a Dios y desatenderse del her-
mano” dice Pagola.
Damos más importancia a los preceptos religiosos
que al amor de Dios, sobre todo cuando lo vemos
como preceptos morales y no como búsqueda del
bien común, donde haya fraternidad y solidaridad.
De allí la importancia de no quedarse en la caridad
personal, sino que debemos proyectarla hacia una
caridad social.
Jesús está presente y nos invita a compartir nuestra
fe, a compartir lo que creemos desde el amor. San
Agustín nos dice “Ama y haz lo que quieras”.
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El Libro de Zacarías se divide en dos secciones:
capítulos 1-8 y 9-14. En general, se piensa que tan
sólo la primera parte es obra propiamente de Za-
carías, mientras que la segunda, añadida poste-
riormente, es obra de un autor o autores
anónimos. En la primera parte, Zacarías es lla-
mado el hijo de Baraquías, hijo de Ado, lo cual da
a entender que pertenecía a una familia sacerdo-
tal. Así se explica el impulso que da al proceso ini-
ciado por Ezequiel en favor del sacerdocio,
impulso que más tarde desembocaría en el some-
timiento de la función profé-
tica a la sacerdotal.
Zacarías se muestra como
un hombre de firme espe-
ranza y de lenguaje claro.
Por eso proclama sus visio-
nes mirando hacia el futuro,
en un estilo apocalíptico
(1,7-6.8). Nunca, sin em-
bargo, logró la independen-
cia que caracterizó a los
profetas anteriores al exilio. 
La primera parte del Libro
de Zacarías se inicia con
una exhortación al arrepen-
timiento y a la conversión, a
la que siguen un conjunto
de ocho visiones nocturnas
que el profeta experimentó
en el 518 a.C. y una colec-
ción de oráculos. En la ex-
hortación se pone de manifiesto su exigencia de
pureza y moralidad interiores, pues no se contenta
con condenar los errores rituales, sino que en sus
palabras se descubre el sentido de pecado y de
malicia; la transformación de la ciudad debe llevar
a la transformación del pueblo. Las visiones noc-
turnas, interpretadas por un ángel para Zacarías,
predicen la inminente llegada de una era mesiá-
nica.
A diferencia de la primera, la segunda parte carece

de alusiones históricas, y falta toda precisión en
torno a fechas y nombres; tampoco existe la preo-
cupación por la construcción del templo, constante
en la primera parte. Mientras que el estilo de la pri-
mera parte es prosaico y redundante, el de la se-
gunda es poético y a menudo de difícil
interpretación. No obstante, el espíritu apocalíptico
de la primera continúa en ésta y alcanza en el ca-
pítulo 14 su más alta expresión. Más que la obra
de un determinado autor, esta segunda parte pa-
rece la expresión final de una tradición inspirada.

Su composición se debió
prolongar a lo largo del pri-
mer siglo de la época hele-
nista (a partir del 332,
probablemente antes del
200 a.C.), pues en el Ecle-
siástico ya se mencionan
los doce profetas menores. 
En esta segunda parte se
distinguen tres secciones:
en la primera el oráculo se
dirige a los pueblos sirio, fe-
nicio y filisteo, de los que
Dios sacará un resto que le
servirá (9,1-11,3); la se-
gunda es una especie de
acción simbólica en la ima-
gen del pastor para expre-
sar el abuso de los malos
pastores y la venganza que
sobre ellos tomará el Señor,

a quien han menospreciado (11,4-17 con 13,7-9);
finalmente, la tercera es una exposición de dieci-
siete unidades escatológicas, introducidas todas
con la expresión "aquel día". El mensaje de esta
segunda parte se centra en la doctrina mesiánica:
se anuncia el resurgimiento de la estirpe del rey
David  y la llegada de un Mesías humilde. Estos
rasgos se armonizan en la persona de Jesucristo
, razón por la cual el Nuevo Testamento hará refe-
rencia frecuente al profeta Zacarías.

Lectura creyente de la Palabra de Dios
Emilio de la Fuente de la Fuente 

Director del Servicio Bíblico Diocesano

EL PROFETA ZACARÍAS
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En una convocatoria electoral re-
ciente, causó repudio que diver-
sas personas que habían
perpetrado delitos sangrientos
concurriesen como candidatos.
En aquel repudio, sin embargo,
asomaba la desenfocada ‘ética’ de
nuestra época; pues se pretendía
que aquellas personas eran «in-
dignas» por el mero hecho de
haber perpetrado tales delitos. La
indignidad de
aquellas per-
sonas nada
tenía que ver,
en realidad,
con los delitos
sangrientos
que hubiesen
podido come-
ter en el pa-
sado, sino
con su adhe-
sión vigente a
tales críme-
nes. Que per-
sonas que
comet ieron
crímenes en
el pasado concurran a unas elec-
ciones puede, incluso, resultar
muy aleccionador, si esas perso-
nas antes han abjurado de ellos.
Pues nada hay tan edificante
como un criminal arrepentido;
nada merece tanto respeto como
una persona que reconoce sus
faltas y muestra un sincero propó-
sito de enmienda.
Recientemente, otro candidato va-
lenciano que había cometido
veinte años atrás un delito mucho
más leve –proferir injurias y ame-
nazas contra su mujer– ha sido
excluido de un pacto de gobierno.
Tal desvarío ‘ético’ ha sido im-
puesto como condición inexcusa-
ble por uno de los partidos
firmantes del pacto; ha sido acep-

tado sin demasiada resistencia
por el partido al que pertenecía el
candidato; y todo ello ha ocurrido
ante la estólida aprobación de la
sociedad española, que ha extra-
viado por completo las categorías
morales. Como nos enseña don
Quijote, no puede haber auténtico
sentido de la justicia allí donde no
se tiene en cuenta «la depravada
naturaleza nuestra»; y tratar como

un apestado a alguien que hace
veinte años injurió o amenazó
(con amenazas nunca cumplidas,
por cierto) a su mujer nos parece
una crasa aberración moral. No
sólo porque ese hombre haya
cumplido la condena que, en su
día, un tribunal le asignó, sal-
dando su deuda; sino, sobre todo,
porque ninguna persona puede
ser estigmatizada por los errores
que cometió veinte años atrás, si
se ha separado de ellos.
Nuestras faltas y errores, por gra-
ves o repelentes que sean, no nos
acompañan de por vida, como si
fuesen manchas indelebles. Po-
demos separarnos de ellos para
siempre, abjurando de nuestros
errores, arrepintiéndonos de nues-

tras faltas; y nadie tiene derecho a
colgarnos un sambenito perenne
que los recuerde cuando hemos
renunciado a ellos, cuando hemos
renegado de ellos. Si no entende-
mos este elemental principio
moral, vamos a convertir nuestra
convivencia en un infierno; vamos
a hacer de nuestra vida un repul-
sivo cementerio de culpas no re-
conocidas. Y digo ‘cementerio de

culpas’ porque
no conozco a
ninguna per-
sona que dis-
frute de
naturaleza an-
gélica: todos
participamos
de la misma
«depravada
naturaleza» y,
por lo tanto,
todos comete-
mos errores y
faltas de los
que –si esa de-
pravación no
nos ha gangre-

nado por completo– podemos
arrepentirnos. Pero si nuestra
época nos obliga a fingir puritana-
mente una naturaleza angélica,
por temor a convertirnos en apes-
tados para siempre, acabaremos
convertidos en monstruos que
ocultan morbosamente un ho-
rrendo desván de podredumbre
que irá gangrenando nuestras
almas, porque serán faltas y erro-
res que nunca serán reconocidos,
que nunca serán expiados; faltas
y errores por los que nunca sere-
mos castigados, faltas y errores
de los que nunca nos podremos
arrepentir. Si esta es la forma de
civilización que preconiza nuestra
época, prefiero la más sórdida de
las barbaries.

Reflexiones en nuestro tiempo
Un mundo sin perdón

Juan Manuel de Prada
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La crisis humanitaria provocada por la guerra en
Ucrania y las dificultades de las familias para man-
tenerse a flote por el impacto de la subida del coste
de la vida marcaron la labor de Cáritas durante el
año pasado. Así lo refleja la memoria anual 2022.
El presidente
de Cáritas, Ma-
nuel Bretón, y
la secretaria
general, Nata-
lia Peiro, han
sido los encar-
gados de hacer
esta rendición
de cuentas.
Durante 2022,
Cáritas invirtió
la cifra récord
de 457,2 millo-
nes de euros,
54 millones de
euros (13,4%)
más que el año
anterior, en sus
diferentes recursos y proyectos dentro de Es-
paña y en acciones de cooperación internacional
en terceros países.
Gracias a estos recursos disponibles, Cáritas logró
apoyar a 2.830.156 personas dentro y fuera de
nuestras fronteras (2,6 millones en 2021). De ellas,
1.559.882 dentro de España y 1.270.274 en Coo-
peración Internacional.
Los datos de la Memoria reflejan las graves dificul-
tades que ha supuesto la crisis inflacionaria para
muchos hogares. En el programa de Acogida y
Asistencia se atendieron en el último año a
1.191.853 personas. La cifra es un 16,8% superior
a la registrada antes del inicio de la pandemia
(1.020.176 en 2019).
La mayoría de las personas atendidas en los pro-
gramas de Acogida y Asistencia recibieron ayudas
para el acceso a consumo de alimentos seleccio-
nados, adquiridos y gestionados directamente por
ellos mismos (385.000), para el pago del alquiler
de sus viviendas (120.000) o para el de los recibos

de los suministros (100.000).
Solo en ayudas para vivienda, Cáritas invirtió 54
millones de euros (46 millones, en alquileres y 8
millones en recibos de suministros) y otros 46 mi-
llones en alimentos. “Como consecuencia del au-
mento del coste de vida, las familias dedican una

mayor parte de
su presupuesto
a pagar la vi-
vienda y a otros
gastos esencia-
les.  La vivienda
se ha conver-
tido en un pozo
sin fondo para
los ingresos de
las familias. De-
dicar más recur-
sos de los
recomendados
a la vivienda ge-
nera no poder
cubrir otras ne-
cesidades bási-
cas, como

garantizar unos mínimos de confort térmico o la ge-
neración de deudas por impagos”, ha apuntado
Natalia Peiro.
Las cifras de la Memoria demuestran que la aten-
ción de la emergencia social ha sido una prioridad
para la Confederación el año pasado, pero no la
única. Por ello, en un año en el que la inflación y
las consecuencias económicas de la guerra en
Ucrania comenzaron a debilitar el crecimiento del
empleo, la red de Cáritas logró aumentar una vez
más más los fondos invertidos en programas de
Economía Solidaria.
Con una dotación total de 117,5 millones de euros,
el esfuerzo financiero realizado sobre los itinerarios
de inserción sociolaboral y las empresas de inser-
ción volvieron a superar a los programas de Aco-
gida y Asistencia (112,2 millones de euros). Con
estos recursos se consiguió atender a un 11,7%
más de personas en busca de empleo que en
2021.

La caricia de la Iglesia
La Memoria de Cáritas 

para hacer memoria siempre
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Son como la brisa de la mañana
que, apenas sin notarse, sin ser
vistos, llevan entre sus manos el
luminoso anuncio del día que
empieza. Son de todas las eda-
des, jóvenes que le quitan
tiempo a su ocio y diversión, ju-
bilados a los que les sobra el
tiempo y quieren devolver a los
demás parte de lo que recibie-
ron. Todos tienen un afán
común: Intentar remediar las ca-
rencias del otro, el otro que es  el
ser hermano.

Llegaron hasta
aquí por el ca-
mino misterioso
de la gracia. Y
se dieron
cuenta de que
había hambre y
sed no sacia-
das. Los sitios
están llenos de
manos que re-
parten alimen-
tos, de
personas des-
nudas que en-
cuentran en
una mano ex-
tendida el ves-
tido que da
calor a su
cuerpo desnutrido y frío. Ellos
llevan sus manos abiertas para
dar un poco de calor, pronunciar
una palabra de consuelo, dar
conversación  a una clase ex-
traña y extrema de abandono so-
cial sin que se les ocurra
preguntar por qué. El mundo
está lleno de personas descarta-
das que encuentran el auxilio de
la mano amiga. (Me disteis de
comer: Mt. 25, 35).

El mayor de los males de la so-

ciedad actual es el de la soledad.
Marean las estadísticas que re-
producen las distintas clases de
soledad, sobre todo de las per-
sonas mayores desamparadas.
Por ahí acuden las manos des-
plegadas que transforman un
poco de su tiempo en locuaces
compañías. Recordamos con ca-
riño nuestra última estancia en el
hospital. Allí aparecieron ellas,
con sus manos sin fin, calladas,
silenciosas, como luz que invade
y no molesta, recorriendo las ha-

bitaciones de la enfermedad. En
los saloncitos de al lado, los
niños con su cabeza rapada, con
ojos de asombro y abiertos a la
esperanza, jugaban entusiasma-
dos, ajenos al dañino mal, en
compañía de unas voces cando-
rosas, de manos que señalan al
cielo azul que existe detrás de
las ventanas. Alguna lágrima
perdida se diluye en una acción
de gracias. (Me visitasteis: Mt.
25, 36)

Acuden a los lugares ocultos,
donde el hombre es más misera-
ble todavía, con manos que invi-
tan a la reconciliación. Hay
muchas cárceles en el mundo.
La cárcel de la drogadicción. Sin
pretenderlo, llevan entre sus
dedos un horizonte con rostro,
tal vez un rostro divino. Y no pre-
guntan de qué lado están. La
barbarie humana se proclama
entre trincheras, bombas, des-
trucción y muerte. Tan solo ven
al hermano desvalido. Su convic-

ción de amor se
encuentra más
allá de cualquier
tipo de fronteras.
Es espeluznante
c o n t e m p l a r
cómo cada año
aumenta el nú-
mero de suici-
dios. Sigue
siendo igual o
más de espeluz-
nante cómo
cada año au-
menta el número
de abortos. Tam-
bién están por
ahí unas manos
calurosas que
ofrecen acogida,
manos que ofre-

cen vida ante una muerte sin
sentido. Son manos como alas
de mariposas que llevan entre
sus alas la luz de un despertar.
(Conmigo lo hicisteis (Mt. 25, 40)

Gracias por llevar alguna luz.
Las parroquias de todo el mundo
son nidos de voluntarios. Llevan
esas manos voluntarias, arropa-
das contra su pecho, las hostias
de un Sagrario. Son las manos
silenciosas que están gritando a
Dios. También en este verano.

ESAS MANOS SILENCIOSAS

Ventana abierta
Lucrecio Serrano Pedroche
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Según informa la organización de la JMJ de Lisboa,  a un mes del comienzo ya son 313.000 los peregrinos de
151 países que han completado su inscripción. España es el país con más peregrinos inscritos, con 58.531
personas. Le siguen Italia (53.803), Francia (41.055), Portugal (32.771) y Estados Unidos de América (14.435).
En cuanto al alojamiento, el 70% de los 313.000 peregrinos necesitarán una casa durante la Jornada Mundial
de la Juventud Lisboa 2023. Ya se han identificado 7.138 familias disponibles para acoger a jóvenes peregrinos
en las diócesis de acogida (Lisboa, Santarém y Setúbal). De las 472.926 plazas de pernoctación identificadas,
24.198 están en familias de acogida.
La Fundación JMJ Lisboa 2023 ya ha contratado el suministro de casi tres millones de comidas, ya que el
90% de los peregrinos inscritos han solicitado apoyo alimentario, totalizando en este momento 289.000 pere-
grinos.
Concluida la inscripción, hay también 22.282 voluntarios de 143 países, de un total de 32.717 jóvenes que
han iniciado el proceso de inscripción. También hay 500 voluntarios exclusivamente del área de Sanidad, que
prestarán primeros auxilios a todos los peregrinos durante la semana del encuentro.
También hay 737 obispos ya inscritos para la JMJ Lisboa 2023, 29 de los cuales son cardenales. También hay
2.600 sacerdotes inscritos para administrar el Sacramento de la Reconciliación en el Parque del Perdón. Las
confesiones se celebrarán en las cinco lenguas oficiales del encuentro: portugués, inglés, francés, español e
italiano.
En cuanto al proceso de acreditación de los profesionales de los medios de comunicación, ya se han acreditado
2069 personas.
A medida que se acerca la JMJ Lisboa 2023, se están produciendo 10.000 vestimentas para los sacerdotes y
obispos que participarán en el mayor encuentro de jóvenes de todo el mundo con el Papa, así como para los
anfitriones de la Eucaristía.
Desde nuestra Diócesis de Cuenca está confirmada la participación de un centenar de jóvenes que estarán
presentes en este evento celebrando la juventud de la fe. 

El Rincón Vocacional
España lidera las inscripciones 

de la JMJ de Lisboa
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Obras Misionales Pontificias ha presentado su
“Memoria”. En la rueda de prensa han intervenido
José María Calderón, director de OMP en Es-
paña, y Alfonso Tapia, misionero y ecónomo del
Vicariato Apostólico de San Ramón en Perú. José
María Calderón ha hecho un repaso del pasado
año, enfocándose en tres aspectos: la renovación
de la curia, los centenarios celebrados y las ayu-
das económicas que España ha aportado al
Fondo de Solidaridad
Universal. Por su
parte, Alfonso Tapia
ha explicado qué es
un vicariato apostólico
y cómo las ayudas de
OMP se reflejan en la
misión.
“Un Vicariato Apostó-
lico es una diócesis
adolescente”. De esta
forma ha empezado
Alfonso Tapia su expli-
cación. Dice que son
adolescentes en dos
sentidos: en primer lugar, porque tienen una corta
edad en comparación con las diócesis. También
las denomina adolescentes “porque adolecen de
todo”. Cuenta cómo el Vicariato Apostólico de San
Ramón es muy extenso, pero está muy necesi-
tado tanto de ayuda humana como monetaria.
Uno de los principales problemas para llegar a
todos los rincones de este vicariato es la selva. Al-
fonso comenta que “cuando se entra en la selva
baja las distancias son enormes y no hay entra-
das”. También ha comentado que las congrega-
ciones misioneras son fundamentales para estos
territorios. Los convenios que se establecen con
estas hacen más fácil la llegada de misioneros.
Afirma que “los vicariatos son insolventes, no pue-
den sobrevivir sin ayuda del exterior”. por eso es
fundamental para ellos recibir las ayudas del
Fondo Universal de Solidaridad. El dinero recau-
dado en todo el mundo se pone a disposición de
Roma, la cual decide a dónde va a ir. En el año
2022, España fue la encargada de enviar 30.000

euros a San Ramón para que pudiesen pagar los
gastos ordinarios y la formación de catequistas.
José María Calderón ha calificado el año 2022
como “muy significativo para las Obras Misionales
Pontificias”. Comenzando por Roma, ha explicado
cómo, en la nueva constitución de la Curia Vati-
cana se creó el Dicasterio para la Evangelización
de los Pueblos. Dentro de este Dicasterio, está la
Sección para la primera evangelización y las nue-

vas iglesias particula-
res, en el cual se situó
a las Obras Misionales
Pontificias. El Papa
Francisco se erigió
como prefecto de este
Dicasterio, dejando
clara la importancia de
la misión en la Iglesia.
El cardenal Luis Anto-
nio Tagle fue nom-
brado pro prefecto de
esta sección. En este
pasado año, también
se nombró a Emilio

Nappa como Presidente de las OMP en Roma.
A nivel nacional, este año se ha visto marcado por
los centenarios que OMP ha celebrado. En primer
lugar, se han cumplido 400 años desde la funda-
ción de la Congregación para la Evangelización
de los Pueblos, también conocida como Propa-
ganda Fide. 200 años más tarde, Pauline Jaricot
iba a fundar la Sociedad para la Propagación de
la Fe, que en España se conoce como DOMUND.
También se celebró que, hace cien años, el Papa
se hizo cargo de estas obras, dándoles el nombre
de pontificias.
En un año tan significativo, OMP decidió inaugurar
los premios “Beata Pauline Jaricot”, y “Beato
Paolo Manna”. José María Calderón ha explicado
que el primero de estos premia a personas que
son “testimonio de lo que hacen los misioneros en
el mundo”. El segundo se entrega a aquellas per-
sonas o instituciones que hayan apoyado o dado
a conocer la labor de los misioneros y de la Iglesia
en la misión.

Rincón Misionero
Presentación de la 
memoria de obras 

misionales Pontificias
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Padre del monasticismo occidental, decidió aban-
donar Roma y el mundo para evitar la vida licen-
ciosa de dicha ciudad. Vivió como ermitaño por
muchos años en una región rocosa y agreste de
Italia. En Vicovaro, en Tívoli y en Subiaco, sobre
la cumbre de un farallón que domina Anio, residía
por aquél tiempo, una comunidad de monjes, cuyo
abad había muerto. Decidieron pedirle a San Be-
nito que ocupara
su lugar. Al prin-
cipio se negó,
pero luego cedió
ante la insisten-
cia. Pronto se
puso en eviden-
cia que las es-
trictas nociones
de disciplina mo-
nástica que San
Benito obser-
vaba, no se ajus-
taban a ellos,
porque quería
que todos vivie-
ran en celdas ho-
radadas en las
rocas. El mismo
día retornó a Su-
biaco, no para
seguir llevando
una vida de re-
tiro, sino con el
propósito de em-
pezar la gran
obra para la que
Dios lo había
preparado du-
rante esos tres
años de vida
oculta. No tarda-
ron en reunirse a su alrededor los discípulos atraí-
dos por su santidad y por sus poderes milagrosos.

San Benito se encontró entonces, en posición de
empezar aquél gran plan de "reunir en aquél lugar
a muchas y diferentes familias de santos monjes
dispersos en varios monasterios y regiones, a fin
de hacer de ellos un sólo rebaño según su propio
corazón, para unirlos en una casa de Dios bajo
una observancia regular y en permanente ala-
banza al nombre de Dios" Por lo tanto, colocó a

todos los que deseaban obedecerle en los 12 mo-
nasterios de madera, cada uno con su prior. El
tenía la suprema dirección sobre todos y vivía con
algunos escogidos, a los que deseaba formar con
especial cuidado.

A causa de algunos problemas con el sacerdote
Florencio, se trasladó a Monte Cassino. En esta

región, sobre las
ruinas del templo
de Apolo, - al que
los habitantes de
este lugar ren-
dían culto antes
de su llegada -
construyó dos ca-
pillas y la abadía
de Monte Cas-
sino, alrededor
del año 530. De
aquí partió la in-
fluencia que iba a
jugar un papel
tan importante en
la cristianización
y civilización de la
Europa post-ro-
mana. Fue tal vez
durante este pe-
riodo que em-
pezó a
concretizar su
"Regla", la que
está dirigida a
todos aquellos
que, renunciando
a su propia volun-
tad, tomen sobre
sí "la fuerte y bri-
llante armadura de

la obediencia para luchar bajo las banderas de
Cristo, nuestro verdadero Rey". Prescribe una vida
de oración litúrgica, estudio, y trabajo, llevado so-
cialmente, en una comunidad y con un padre
común.

San Benito vaticinó el día de su muerte; el último
día recibió el Cuerpo y la Sangre del Señor. Fue
enterrado junto a santa Escolástica, su hermana,
en el sitio donde antes se levantaba el altar de
Apolo que él mismo destruyó, en Monte Cassino.

El Santo del mes
11 de Julio: SAN BENITO, ABAD
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Don Wenceslao nació el día 28 de sep-
tiembre de 1872, en Mota del Cuervo,
Cuenca.  Sus padres, Santiago y Salus-
tiana, le educaron según la doctrina y
moral católica. Los primeros estudios
los cursó en su pueblo natal, pasando
posteriormente al Seminario de
Cuenca, donde realizó todos los estu-
dios eclesiásticos sacerdotales.

El año 1896 recibió el Orden Sacerdotal
y poco después era nombrado Coadju-
tor de Mota del Cuervo, donde estuvo
hasta su muerte. 

Era recordado por los que lo conocieron
como un sacerdote ejemplar y bonda-
doso, fue muy estimado por sus paisa-
nos, sobre todo por los pobres a los que
ayudó de forma especial. Muy devoto
de la Virgen de Manjavacas, del Cora-
zón de Jesús y del Santísimo Sacramento, fue Capellán de Cofradía de Santísimo Sacramento y de la
Hermandad de la Catequesis Parroquial.

Iniciada la Guerra Civil y cuando la persecución religiosa comenzaba a generalizarse violentamente,
fue detenido el 24 de julio de 1936 y encarcelado. Algunos días después fue trasladado a Cuenca, donde
fue torturado, física y moralmente, y cruelmente asesinado. Su cadáver, al ser exhumado, presentaba
las huellas de un martirio cruel. Don Wenceslao murió con gran resignación cristiana y como hiciera
algún signo significativo de elevar sus manos al cielo, implorando clemencia y perdón al Todopoderoso,
le seccionaron un brazo, como diciéndole: “Para que no lo levantes otra vez”. Dejando que sufriera un
largo rato, acabaron con él con varias descargas de fusil. Murió asesinado el día 21 de septiembre de
1936, a 4 kilómetros de Cuenca, en la carretera de Villar de Olalla, Cuenca, sólo por ser sacerdote y por
odio a la fe de Cristo. Desde el momento de su muerte se le consideró mártir.

Wenceslao Palacios López, 
sacerdote

Nuestros mártires

Para comunicar testimonios de martirio o santidad, gracias y favores puede
dirigirse a:
Delegación para la Causa de los Santos
Plza. Obispo Valero, 1
16001 Cuenca
d.santos@diocesisdecuenca.es

Si desea contribuir con los gastos de la causa puede hacer su donativo en la cuenta:
ES38 2103 7403 1300 3000 3306
Concepto: Causa mártires.



Decálogo para un 
verano con Cristo

1. Un cristiano, en el verano, no esconde ni
guarda su fe como quien deja en el armario el
abrigo de invierno. Somos cristianos siempre y,
por lo tanto, nuestra comunión con Cristo ha de
ser consciente y constante.

2. La vida cristiana no se sostiene sola-
mente en el “ser buenos”. Bondadoso, al cien por
cien, sólo Dios.
Por ello mismo
este tiempo es
propicio para no
olvidar a Dios y
ser rostros vivos
de su presencia.
Las prisas son
enemigas de la
caridad sin ruido.

3. Sin ora-
ción, un cristiano,
es un molino pa-
ralizado. Muchos
de nuestros fraca-
sos y deserciones
se deben a que hemos roto la “línea” telefónica
con el Señor. La oración nos hace fuertes, nos cla-
rifica, nos hace reflexionar y llevar a cabo la vo-
luntad del Padre.

4. La Eucaristía (además de obligación
moral) es una necesidad física y espiritual. Si ya
con ella nos resulta llevar una vida relativamente
cristiana, sin ella nos convertimos en marionetas
del mundo. Quedamos a merced del único ali-
mento material que el mundo ofrece o que el es-
caparate efímero nos presenta.

5. En el verano vamos buscando el sol. El
culto al cuerpo no puede estar por encima de la
adoración a Dios. Él sí que es el único Sol de jus-
ticia. Es quien broncea de verdad aquellas entra-
ñas que, sin verlas, sabemos que son importantes
para ser solidarios con los demás y amantes de
Dios: el corazón y el alma.

6. "Dime lo qué lees y te diré cómo piensas”.

¿Acaso un cristiano no ha de nutrirse con palabras
de esperanza? Un buen libro, con criterios cristia-
nos, será garantía de un pensamiento recto, de
una conciencia lúcida.

7. La Creación la ha puesto Dios para nues-
tro deleite. Nuestra tierra está sometida a una
constante alteración y degradación fruto de las an-

sias de disfrute
del hombre. Res-
petemos el en-
torno donde
descansamos y
gocemos de tan-
tas cosas buenas
que el Señor
pone a nuestro
alcance. Cuesta
siglos repoblar la
tierra, horas el in-
cendiarla.

8. La be-
lleza, el arte, la
música clásica…

nos puede llevar al encuentro y al disfrute perso-
nal de Dios. Un santuario es una puerta abierta a
la fe. María Virgen es una mano que nos empuja
hacia el Señor. La grandiosidad de un templo es
un aperitivo de la gloria que nos aguarda en el
cielo. ¡Disfruta de la huella que el hombre ha de-
jado a través del arte y como fruto de su fe!

9. El silencio y la contemplación junto al mar.
La escalada de montañas como signo de nuestro
esfuerzo por llegar al cielo. Nuestro descanso
como antesala de lo que un día desea Dios para
cada uno de nosotros…pueden ser reflexiones
que nos ayuden a vivir este tiempo estival con
sentido cristiano

10. En el valle o en el mar, en la montaña o
en una aldea, adentrados en el bosque o perdidos
en un desierto. Frente a una catedral o por las ca-
lles de una gran ciudad: no olvidemos que somos
cristianos. No olvidemos que, Dios, va con noso-
tros.

18


